DEFENSA DE LOS DERECHOS DE LOS INDIOS EN EL "MERCOSUR" DEL SIGLO XVIIPRIVATE 

Vistazos sobre la historia de los Derechos Humanos

Por. Dr.Omar França-Tarragó

En la actualidad, la dinámica del sistema económico de “libre” mercado, cuando se deja a sus solas fuerzas y sin ningún correctivo social o moral, es capaz de atentar contra la dignidad de la persona humana de forma atroz y violenta, denigrando los Derechos Humanos más fundamentales. Eso era lo que pasaba en el siglo XVII en la sociedad criolla de Brasil y contra lo cual luchan acérrimamente los jesuitas brasileños, liderados por quien es considerado el fundador de la lengua portuguesa: el Padre Antonio Vieira S.J.


El material que les proporcionamos a continuación es una mirada a la historia de los Derechos Sociales en América del Sur defendida por los misioneros jesuitas del Brasil y bellamente expresado en el Celebre Sermón de San Antonio, en el cual el Padre Vieira S.J. habla de la voracidad de los “peces gordos” (terratenientes criollos) que se comían  a los “peces chicos” (los indios indefensos).


Se trata de una relectura desde la ética social, de la historia misionera de los jesuitas en el MERCOSUR. La Universidad Católica del Uruguay se inserta en una tradición evangelizadora que siempre unió (integró) el cuidado del cuerpo (la materia) y el cuidado del alma (el espíritu) sin separarlas dicotómicamente,  como querían los criollos del siglo XVII para justificar sus perversas conductas antihumanas.

¿QUIEN ERA EL PADRE VIEIRA S.J.?

PRIVATE 
DE EMBAJADOR REAL A MISIONERO ENTRE LOS INDIOStc  \l 1 "DE EMBAJADOR REAL A MISIONERO ENTRE LOS INDIOS"
El Padre Vieira (1602-1697)  fue famoso predicador del Rey de Portugal, quien también le encargó misiones diplomáticas muy importantes, tales como ser embajador en Inglaterra, Suecia, Dinamarca, Francia y la Santa sede. Después de ejercer cargos de suma confianza al servicio del rey portugués, el P.Vieira S.J. se vino al Brasil como simple misionero jesuita y sus superiores lo destinaron a la Misión del Marañón.

El contexto en que el P. Vieira realiza su ministerio en las tierras brasileñas es extraordinariamente polémico por cuanto los jesuitas de aquella época se habían puesto decididamente a favor de los indígenas.

El problema no era nuevo. Ya unos 44 años antes el Padre Sebastián Gómez había escrito: "Si nuestros cohermanos no se hubieran preocupado por ellos (los indios) y (nos los hubieran) protegido de las garras y dientes de los "blancos" ya no quedaría ninguno. Y porque los agarramos de sus brazos impidiendo aprisionar a los pobres indios, la mayoría de los portugueses nos odian y nos acechan con miles de denuncias. Que nuestro Señor les dé la gracia de obedecer a la justicia y reconocer la verdad"
 

Las predicaciones de los jesuitas -entre las cuales se destacaban las del ex predicador del Rey y célebre lingüista, terminaron generando un abierto conflicto con la sociedad criolla que quería esclavos y hacer "entradas" en la selva (al estilo de los Mamelucos) para atrapar mano de obra barata (esclava) para sus haciendas.

Durante el año 1639 a instancias de los jesuitas españoles el Papa Urbano VIII publica el breve "Commissum Nobis" prohibiendo la “caza y venta” de esclavos bajo pena de excomunión. Cuando el Breve papal llegó al Brasil, se produjeron manifestaciones públicas de tal envergadura contra los Jesuitas, que llegaron a sitiar la casa de la Compañía dejándolos sin salir y sin alimentos. Al padre superior de la comunidad jesuita de Marañón no le quedó otra alternativa para escapar de semejante crueldad y atropello, que salir junto a su comunidad amparado en la protección de la Custodia con el Santísimo expuesto. Supuso el Padre Superior que saliendo con la Hostia Santa expuesta, no los iban a tocar. De esta manera intentó romper el estado de sitio que impedía toda comunicación entre la casa religiosa y el mundo exterior, impuesta por el ejército de los criollos. Fue así que los sitiadores -que acusaban a los jesuitas de ir contra los intereses de los ciudadanos criollos por defender a los indios y al breve papal-, respetaron el paso del superior que llevaba la Sagrada Eucaristía. Sin embargo no dejaron de gritar -mientras pasaba la procesión de los padres de la Compañía de Jesús-: "¡Jesuitas fuera! ¡Mueran los jesuitas!...que nos mandan al infierno!." 

Es que ellos se negaban a dar la absolución a aquellos criollos que se dedicaban a cazar indios volviéndolos esclavos para venderlos luego.

Esta fue la primera expulsión de los jesuitas en el Brasil. Pero regresaron en 1653. De ahí la importancia del sermón que el P. Vieira predicó el día de San Antonio de 1654 y que abajo reproducimos en su mayor parte (en el archivo adjunto).

Vieira estuvo en Marañón entre 1652 y 1654. Luego se volvió a Lisboa para intentar buscar ante el Rey, (el mismo rey que años atrás lo había nombrado embajador ante varios gobiernos europeos) remedio a la situación injusta de los indios.

Cuando regresó nuevamente al Marañón la situación seguía incambiada y este proceso de persecución contra los misioneros que no absolvían a los traficantes de indios si no veían un real propósito de enmienda, culminó en 1661 cuando los Jesuitas de Marañón fueron expulsados otra vez a Portugal. 

Así relataría el mismo Vieira sus peripecias en el sermón de Epifanía de 1662 predicado delante del Rey de Portugal y de la Reina Madre en la Capilla Real de Lisboa: 
"¿Quién había de creer que hubiesen de arrancar violentamente de sus claustros a los religiosos (jesuitas) y llevarlos presos entre soldados y espadas desnudas por las calles públicas y tenerlos arrojados y con guardias hasta desterrarlos? ¿Quien había de creer que con la misma violencia y afrenta echasen de sus cristiandades (comunidades indígenas) a los predicadores del Evangelio... ¿Qué será de los pobres y miserables indios, que son la presa y los despojos de toda esta guerra?..."Los pastores en parte presos y desterrados; las ovejas o robadas o perdidas; los lobos hambrientos, hartos ahora de sangre, sin resistencia; la libertad por mil modos trocada en servidumbre y cautiverio; y sólo la codicia, la tiranía, la sensualidad y el infierno contentos..."..."¿Cual puede ser la causa?...""Quieren que traigamos los paganos a la fe y los entreguemos a la codicia; quieren que traigamos las ovejas al rebaño, y las entreguemos al cuchillo. Y porque nos oponemos a esta sinrazón, somos los que no tenemos razón; porque resistimos a esta injusticia, somos los injustos; y porque contradecimos esta impiedad, somos los impíos."..."Quieren que a los ministros del Evangelio pertenezca sólo el cuidado de las almas, y que la servidumbre y cautiverio de los cuerpos sea de los ministros del Estado: esto es lo que el mismo Herodes querría"..."así, dividir las almas de los cuerpos es matar, así dividir estos dos cuidados es destruir".

Cabría preguntarnos a esta altura de nuestro artículo ¿pueden los historiadores encontrar en el imperio británico algún religioso protestante que alguna vez le haya hablado al mismo rey inglés en términos equivalentes a los que utilizó este jesuita dirigiéndose abiertamente al rey del segundo país más poderoso de la época?  Recordemos, además, que en términos similares le habló el Padre Bartolomé de las Casas al emperador de España. Para los católicos (tanto portugueses como españoles), era inadmisible separar, como acaba de decir el Padre Vieira, el cuidado del cuerpo (lo material: para los criollos) del cuidado del alma (lo espiritual: para los misioneros) tal como lo querían los criollos. La tradición de los protestantes en los Estados Unidos,  fácilmente justificaba la separación de una dimensión de la otra, dejando que la religión quedara privatizada en el interior de cada uno.


Como puede verse del texto antes transcrito, una vez más el poder económico-bélico quería que los eclesiásticos “molestos” se ocuparan de las “cosas de la sacristía” alejándose de la “política”, supuestamente el territorio exclusivo de los “laicos”.


En consecuencia el P. Vieira fue encarcelado y denunciado a la Inquisición. Obviamente, no podían acusarlo de defender a los indios, (porque eso formaba parte de las leyes establecidas por el mismo Rey de Portugal) pero, en cambio, acusarlo de "protestante" era fácil descalificativo, equivalente a lo que hace unas décadas atrás implicaba en el Uruguay acusar a alguien de "comunista". Tenía un efecto similar. El P. Vieira recién fue rehabilitado en 1667. En cuanto al resto de los jesuitas brasileños, se les permitió volver luego de dos años de deportación en la capital del Reino de Portugal.

No es en absoluto extraño que años después (1685) el rector del Colegio de la ciudad de  San Pablo  (fundado por otro jesuita, el P. Anchieta) mandara una carta al P. General de los Jesuitas (en Roma) en la que le dice: 
"Las Misiones son de gran provecho espiritual para los indios, pero con los blancos no hay nada que hacer, pues todos ellos, sin excepción alguna, por nada renunciarán a cazar a los pobres indios, a matarlos y a venderlos; además, los blancos causan constantemente remordimientos de conciencia a los confesores, pues nunca manifiestan propósito o esfuerzo alguno de enmendarse al respecto"
 

EL CELEBRE SERMON DE SAN ANTONIO EN DEFENSA DE LOS INDIOS
La imaginación del Padre Vieira era extraordinaria y la muestra en cualquiera de sus sermones. Sin embargo en el que a continuación transcribimos  el simbolismo usado para mostrar a aquella sociedad cual era su reprobable moral social, es de un notable efecto. 

El sermón que transcribimos a continuación fue predicado en la Ciudad de San Luis del Marañon (Brasil) 1654. Y como dice el mismo Padre Vieira: “Este sermón, que del todo es alegórico, predicó el autor tres días antes de embarcarse ocultamente para el Reino de Portugal a procurar el remedio de la salvación de los indios.”

Para entender el Sermón de San Antonio es necesario explicar algunos de los símbolos usados por el ex embajador real:

Los peces: son todos los hombres de aquella sociedad

El mar: las tierras y sus bienes, que Dios dio a todos.

Las distintas especies de peces: los diferentes tipos  de hombres

San Antonio predicando a los  peces: es Vieira, predicando a los criollos sobre sus faltas en moral social

Tragarse el anzuelo: el materialismo de los de Marañón que llevaba a que se endeudaran e hipotecaran casas trabajo y familias de por vida

Peces roncadores: los terratenientes poderosos y arrogantes de Marañón, que trataban a los demás con indignidad

Peces pegadores: los lacayos y alcahuetes de los poderosos que se "pegan" a la sombra de ellos

El pulpo: el espíritu traicionero, mentiroso y encubridor

Comerse los objetos valiosos que quedan en los barcos naufragados: aprovecharse de lo que le queda a los que fracasan en la vida.

Dr. Omar Franca-Tarragó

Director Dpto Eticas Aplicadas

Facultad de Ciencias Humanas

Universidad Católica del Uruguay

TRANSCRIPCION DEL SERMON DE SAN ANTONIO

EN DEFENSA DE LA DIGNIDAD INALIENABLE DE LOS INDIOS DE MARAÑON

PADRE A.VIEIRA S.J.   Marañón – Brasil. 1654

Vosotros, dice Cristo Señor nuestro, hablando con los predicadores, sois la sal de la tierra. Y llámalos sal de la tierra, porque quiere hagan en la tierra lo que hace la sal. El efecto de la sal, es impedir la corrupción. Pero cuando la tierra se ve tan corrompida como está la nuestra, habiendo tantos en ella que tienen oficio de sal, ¿cual será o cual puede ser la causa de esta corrupción?. O es porque la sal no sala, o porque la tierra no se deja salar. O es porque la sal no sala y los predicadores no predican la verdadera doctrina; o porque la tierra no se deja salar, y los oyentes -siendo verdadera la doctrina que les dan- no la quieren recibir. O es porque la sal no sala y los predicadores dicen una doctrina y hacen otra; o porque la tierra no se deja salar y los oyentes quieren antes imitar lo que ellos hacen, que hacer lo que ellos dicen. O porque la sal no sala y los predicadores se predican a sí mismos y no a Cristo; o porque la tierra no se deja salar y los oyentes en vez de servir a Cristo sirven a sus apetitos. ¿No es esto verdad?


Supuesto pues que, o la sal no sala, o la tierra no se deja salar, ¿qué se ha de hacer de esta sal? ¿Y qué se ha de hacer de esta tierra?. Lo que se ha de hacer con la sal que no sala, Cristo lo dijo inmediatamente: "Quod si sal evanuerit, in quo salietur? Ad nihilum valet ultra, nisiut mitatum foras conculcotur ad hominibus"("Si la sal pierde su sabor, ¿con qué se salará?. Ya no sirve más que para tirarla a la calle y que la pise la gente" Mt 5,13). Si la sal perdiere la substancia y la virtud y el Predicador faltare a la doctrina y al ejemplo, lo que se debe hacer es arrojarla fuera como a inútil, para que sea pisada por todos. ¿Quien se atreviera a decir tal cosa, si el mismo Cristo no la pronunciara?. Así como no hay quien sea más digno de reverencia y de ser puesto sobre la cabeza, que el Predicador que enseña y hace lo que debe; así es merecedor de todo el desprecio y de ser puesto debajo de los pies, el que con la palabra o con la vida predica lo contrario.


Esto es lo que se debe hacer con la sal que no sala. Y con la tierra que no se deja salar, ¿qué se ha de hacer?. Este punto no resolvió Cristo Señor nuestro en el Evangelio; pero tenemos sobre él la resolución de nuestro gran portugués, San Antonio, que hoy celebramos, y la más gloriosa y gallarda resolución que ningún santo tomó. Predicaba San Antonio en Italia, en la ciudad de Arimino contra los herejes que en ella eran muchos; y como los yerros del entendimiento son difíciles de arrancar, no sólo no daba fruto la labor del santo, sino que el pueblo llegó a levantarse contra él, y faltó poco para que no le quitasen la vida.


 ¿Que habría de hacer en ese caso el generoso ánimo de San Antonio? ¿Sacudiría el polvo de los zapatos, como Cristo a aconseja en otro lugar? Pero Antonio con los pies descalzos no podía hacer esta protesta; y unos pies, a que nunca se pegó nada de la tierra no podían ni tenían qué sacudir. ¿Qué haría pues? ¿Se retiraría? ¿Callaría? ¿Disimularía? ¿Daría tiempo al tiempo?. 


¡Eso enseñaría por ventura la prudencia o la cobardía humana!. Pero el celo de la gloria divina que ardía en aquel pecho no se rindió a semejantes tentaciones. Entonces ¿qué hizo? Sólo cambió de púlpito y de auditorio, pero no desistió de la doctrina. Dejó las plazas, se fue a las playas, dejó la tierra salió al mar y comenzó a decir en alta voz: "ya que no me quieren oír los hombres, óiganme los peces ¡Oh maravillas del altísimo!. ¡Oh poderes del que crió el mar y la tierra!". 


(Fue así) que comenzaron a hervir las olas, comenzaron a concurrir los peces, los grandes, los mayores, los pequeños; y puestos todos por su orden, con las cabezas fuera del agua, Antonio les predicaba y ellos lo oían.


Si la iglesia quiere (en el día de hoy) que prediquemos sobre San Antonio, que nos dé otro Evangelio del que toca: "vosotros sois la sal de la tierra". Este es muy buen texto para los otros santos doctores, pero a san  Antonio le queda corto. Los otros santos doctores de la iglesia fueron sal de la tierra. San Antonio fue sal de la tierra pero también fue sal del mar. 


Este es el tema que me había propuesto tratar este día; pero hace ya muchos días que me tengo metido en el pensamiento, que en las fiesta de los santos es mejor predicar como ellos, que predicar sobre ellos. Cuanto más que el sonido de mi doctrina, cualquiera que ella sea, ha tenido en esta tierra (de Marañón) una fortuna tan parecida a la de San Antonio en Arimino, que es fuerza seguirla en todo. Muchas veces os he predicado en esta iglesia, y en otras, de mañana y  de tarde, de día y de noche; siempre con doctrina muy clara, muy sólida, muy verdadera, y la que más necesaria e importante es en esta tierra para la enmienda y reforma de los vicios que la corrompen. El fruto que he cogido de esta doctrina y si la tierra ha tomado la sal, o si la ha tomado de ella, vosotros lo sabéis y yo por vosotros lo siento.


Esto supuesto, quiero hoy, a imitación de San Antonio, volverme de la tierra al mar; y ya que los hombres no se aprovechan, predicar a los peces. El mar  está tan cerca que bien me oirán. Los demás pueden dejar el sermón, pues no es para ellos. María quiere decir Domina Maris, Señora del Mar; y puesto que el asunto es tan desusado, espero que no me falte con la acostumbrada gracia: Ave María.

Vos estis sal terrae. Mt. 5


II.

En fin, ¿que habremos hoy de predicar a los peces? Nunca peor auditorio. Al menos tienen los peces dos buenas cualidades de oyentes, oyen, y no hablan. Una sola cosa puede desconsolar a quien predica, que es que los peces son gente que no se pueden convertir. Pero este dolor sucede tan frecuentemente que uno ya se acostumbra y casi no lo siente. Por esta causa no hablaré hoy ni del cielo, ni del infierno; y así será menos triste este sermón, tal como opinan algunos hombres de otros sermones míos, por encaminarlos siempre a la memoria de estos dos fines.

"Vos estis sal terrae". Habéis de saber hermanos peces, que la sal, hija del mar como vosotros, tiene dos propiedades que en vosotros mismos se experimentan: conservan lo sano y presérvanlo para que no se corrompa. Estas mismas propiedades tenían los sermones de San Antonio, vuestro predicador, como también las deben tener las de todos los predicadores. Una es loar el bien, otra reprehender el mal: alabar el bien, para conservarle: y reprehender el mal para preservarse de él. No penséis que esto pertenece a solos los hombres, porque también en los peces tiene su lugar. Así lo dice el gran doctor de la Iglesia San Basilio: "Non carpere solum, reprehendere que possumus pisces, sed sunt in illis,  que prosequenda sunt imitatione" No solo hay que notar, dice el Santo, las cosas que reprehender en los peces, sino también hay en ellos cosas que imitar y alabar. Cuando Cristo comparó su Iglesia a la red de pescar: "Sagenae missae en mare" ("La red que tiran al mar" Mat.13,47) dice que los pescadores recogerán los peces buenos y echarán fuera los malos: "Collegerunt bonos in vasa, malos autem foras miserunt" (Ib.48). Y donde hay buenos y malos hay lo que alabar y lo que reprender. 


Supuesto esto, para que procedamos con claridad, dividiré oh peces, nuestro sermón en dos puntos. En el primero, he de alabaros vuestras virtudes; en el segundo, reprenderos vuestros vicios. Y de este modo satisfaceros a las obligaciones de la sal, que mejor os está oírlas vivos, que experimentarlas después de muertos.

Virtudes y alabanzas a los peces.


Comenzando pues por vuestros loores hermanos peces, bien os pudiera yo decir, que entre todas las criaturas vivientes y sensitivas, vosotros fuisteis las primeras que Dios crió. A vosotros os crió primero que a las aves del aire. A vosotros primeros que a los animales de la tierra, y a vosotros primero que al mismo hombre. Al hombre le dio Dios la monarquía y dominio de todos los animales de los tres elementos; y en las provisiones en que le honró con estos poderes, los primeros nombrados fueron los peces: "Ut praesit piscibus maris. Volatilibus Coeli bestiis universaeque terrae ("para que dominen los peces del mar, las aves del cielo, los animales domésticos..."Gen 1,26). Entre todos los animales del mundo, los peces son los más y los peces los mayores. ¿Qué comparación tienen en el número las especies de las aves y las de los animales terrestres con las de los peces? ¿Qué comparación en la grandeza el elefante con la Ballena? Por eso Moisés, cronista de la Creación, callando los nombres de todos los animales, sólo a este nombró por el suyo: "Creavit Deus cete grandia"("Y creó Dios los cetáceos" Gen 1,21). Y los tres músicos del horno de Babilonia le cantaron también, como singular entre todos: "Benedicte cete  omnia quae moventur in aquis, Domino" ("Cetáceos y peces, bendigan al Señor" Dan.3,79). 


Estos y otros loores, estas y otras excelencias de vuestra generación y grandeza os pudiera decir oh peces; mas esto es allá para los hombres, que se dejan llevar de estas vanidades, y es también para los lugares en que tiene lugar la adulación, y no para el púlpito.


Viniendo pues hermanos a vuestras virtudes, que son las que solo pueden dar el verdadero loor; la primera que se me ofrece a los ojos hoy, es aquella obediencia con que al ser llamados acudisteis todos por la honra de vuestro Criador y Señor, y aquel orden, quietud, y atención con que oísteis la Palabra de Dios de la boca de su siervo San Antonio. ¡Oh grande loor verdaderamente para los peces y grande afrenta y confusión para los hombres!. Los hombres persiguiendo a Antonio, Estas mismas propiedades tenían los sermones de San Antonio, vuestro predicador, como también las deben tener las de todos los predicadores. Los hombres persiguiendo a Antonio, Estas mismas propiedades tenían los sermones de San Antonio, vuestro predicador, como también las deben tener las de todos los predicadores. queriendo arrojarle de la tierra, y aún del mundo, si pudiesen, porque les reprendía sus vicios, porque no les quería hablar al gusto y condescender con sus errores; y en el mismo tiempo los peces en innumerable aglomeración acudiendo a su voz, atentos, y extasiados con sus palabras, escuchando en silencio, y con señales de admiración y acuerdo (como si tuvieran entendimiento) lo que no entendían. Quien mirase en este momento hacia el mar y hacia la tierra, y viese en la tierra a los hombres tan furiosos y obstinados, y a los peces tan quietos y tan devotos ¿qué diría? Pudiera imaginar, que los peces irracionales se habían convertido en hombres. Y los nombres, no en peces, sino en fieras. A los hombres dio Dios el uso de la razón, y no a los peces. Pero en esta ocasión los hombres tenían la razón sin el uso, y los peces el uso, sin la razón. Mucho loor merecéis peces por este respeto y devoción que tuvisteis a los predicadores de la Palabra de Dios. Y tanto más cuanto no fue sola esta vez la que así lo ejecutasteis. Iba Jonás, predicador del mismo Dios, embarcado en una nave, cuando se levantó aquella grande tempestad; ¿Y cómo lo trataron los hombres? ¿Y cómo lo trataron los peces? Los hombres echáronlo al mar, para ser comido de los peces; y el pez que le comió llevólo a las playas de Nínive, para que allá predicase y salvase aquellos hombres. ¿Será posible que los peces ayuden a la salvación de los hombres, pero que los hombres arrojen al mar a los Ministros de la Salvación? 


Ved peces, y no os venga vanagloria, ¡cuanto mejores sois que los hombres! Los hombres tuvieron entrañas para echar a Jonás al mar, y el pez recogió en sus entrañas a Jonás para llevarle vivo a la tierra.


Pero porque en estas dos acciones tiene mayor parte la omnipotencia que la naturaleza (como también en todas las milagrosas que obran los hombres) paso a las virtudes naturales y propias vuestras. Hablando Aristóteles de los peces, dijo que solos ellos entre todos los animales, no se doman ni domestican. De los animales terrestres, el perro es tan doméstico, el caballo tan sujeto, el buey tan servicial, el mico tan amigo, el lisonjero y hasta los leones y los tigres con el arte y beneficios se amansan. De los animales del aire, fuera de aquellas aves que se crían y viven con nosotros, el papagayo nos habla, el ruiseñor nos canta, el azor nos ayuda y nos recrea; y hasta las grandes aves de rapiña, recogiendo las uñas, reconocen la mano de quien reciben el sustento. Los peces, por el contrario, allá se viven en sus mares y ríos, allá se sumen en lo profundo, allá se esconden en sus grutas, y no hay alguno tan grande que se fíe del hombre, ni tan pequeño que no huya de él. Los autores comúnmente condenan esta condición de los peces y la atribuyen a poca docilidad o suma bruteza. Pero yo soy de muy diferente opinión: no condeno, antes alabo mucho a los peces este su retiro, y me parece que si no fuera naturaleza, era prudencia.


III.


Este es peces, en general, el natural, que en todos vosotros alabo, y la felicidad de que os doy,  el parabién, aunque no sin envidia. Descendiendo a lo particular, infinita materia sería si tuviera que analizar todas las virtudes de que el Autor de la naturaleza os dotó e hizo admirables en cada uno de vosotros. De algunos solamente haré mención y el que tiene el primer lugar entre todos, como tan celebrado en la Sagrada Escritura, es aquel pez de Tobías, a quien el texto sagrado no da otro adjetivo que "grande", como verdaderamente lo fue en las virtudes interiores, en que sólo consiste la verdadera grandeza. 


Iba caminando el Santo Tobías con el Angel San Rafael que le acompañaba, y bajó a lavarle los pies del polvo del camino en las márgenes de un río; y veis aquí que le embiste un gran pez con la boca abierta, en postura de quien le quería tragar. Gritó Tobías asombrado, más el Angel le dijo que tomase el pez por las agallas y le trajese a tierra, que le abriese y le sacase las entrañas, y las guardase porque le habían de servir mucho. Ejecutólo así Tobías y preguntando qué virtud tenían las entrañas de aquel pez, que le mandaba guardar, el Angel respondió que la hiel era buena para sanar la ceguera y el corazón para lanzar fuera los demonios: "Si a un hombre o a una mujer le dan ataques de un demonio malo, se queman allí delante el corazón y el  hígado del pez y ya no vuelven los ataques" Tob 6,8. Así lo dijo el Angel y así lo mostró luego la experiencia, porque estando ciego el padre de Tobías aplicándole el hijo a los ojos un poco de la hiel, cobró enteramente la vista. Y habiendo un demonio llamado Asmodeo, que le había matado a Sara siete maridos, casó con ella el mismo Tobías y quemando en la casa parte del corazón, huyó de allí el Demonio, y nunca más volvió.  De suerte que la hiel de aquel pez sanó de la ceguera a Tobías el viejo y arrojó los demonios de la casa de Tobías el mozo. Un pez de tal buen corazón y de tal provechosa hiel ¿quién lo alabará suficiente?. Cierto que si a este pez le vistieran de sayal y le ciñeran con una cuerda, parecería un retrato marítimo de San Antonio. 


Abría la boca San Antonio contra los herejes y se arrojaba a ellos llevado de su fervor y celo de la fe y gloria divina, ¿y ellos qué hacían? Gritaban como Tobías y se asombraban con aquel hombre pensando que se los quería comer. ¡Ah hombres! Si hubiese un Angel que os revelase cual es el corazón de ese hombre y esa hiel, que tanto os amarga, ¡cuan provechosa y cuán necesaria os es!. Si vosotros le abrieseis ese pecho y le vieseis las entrañas, os daríais cuenta de que sólo dos cosas pretende de vosotros y con vosotros: una es alumbrar y curar vuestras ceguedades; y otra arrojar de vuestras casas a los Demonios. ¿Perseguís vosotros a quien os quiere quitar las ceguedades y a quien os quiere librar de los demonios? Sólo una diferencia había entre San Antonio y aquel pez (de Tobías), que el pez abrió la boca contra quien se lavaba, y San Antonio abría la boca contra los que no se querían lavar.


¡Ah habitantes de Marañón, cuanto os pudiera decir ahora en este caso! Abrid, abrid estas entrañas; ved, ved este corazón! ¡Ay, pero si me olvidaba... yo no os predico a vosotros, sino que estoy predicando a los peces...!


Pasando de los de la Escritura a los de la historia natural, ¿quien no alabará y admirará mucho la virtud tan celebre de la Rémora?(= estorbo, obstáculo). En el día de un Santo Menor, los peces menores deben preferir a los otros. ¿Quien habrá que no admire la virtud de aquel pez tan pequeño en el cuerpo y tan grande en la fuerza y en el poder, que no siendo mayor que un palmo, si se pega al timón de una Nave de la India, a pesar de las velas de los vientos y de su propio peso y tamaño, la prende y amarra más que las mismas anclas sin que se pueda mover ni pasar adelante? 


Si hubiera una rémora en la tierra que tuviese tanta fuerza como la del mar, ¡cuántos menos peligros habría en la vida y cuántos menos naufragios en el mundo!. Si alguna rémora (u obstáculo) hubo en la tierra fue la lengua de san Antonio, en la cual como rémora se verifica el verso de san Gregorio Nacianceno: "Lingua quidem parva est sed viribus omnia vincit" ("La lengua en verdad es pequeña, pero vence todas las cosas con sus fuerzas"). El apóstol Santiago en aquella su elucuentísima Epístola compara la lengua al timón del navío y al freno del caballo. Una y otra comparación juntas declaran maravillosamente la virtud de la rémora, la cual asida al timón del navío es freno de la nave y guía del timón. Y tal fue la virtud y la fuerza de la lengua de San Antonio. El timón de la naturaleza humana es el libre albedrío, el Piloto es la razón. Pero ¡qué pocas veces obedecen a la razón los ímpetus precipitados del albedrío! Pero en este timón tan desobediente y tan rebelde mostró la lengua de Antonio cuanta fuerza tenía como rémora para domar y parar la furia de las pasiones humanas.  


¿Cuantos corriendo fortuna en la nave Soberbia con las velas hinchadas del viento y de la misma soberbia (que también es viento) se iban a deshacer en los bajos que ya reventaban por proa, si la lengua de San Antonio como rémora, no detuviese el timón hasta que las velas se amainasen como mandaba la razón y cesase la tempestad de afuera y la de adentro? 


¿Cuantos embarcados en la Nave Venganza con la artillería abocada y los botafuegos encendidos corrían furiosos a darse batalla, porque se quemarían o echarían a pique, si la rémora de la lengua de Antonio no les detuviese la furia hasta que depuesta la ira y el odio, con banderas de paz se saludasen amigablemente?. 


¿Cuántos navegando en la Nave Codicia sobrecargada hasta las gavias y abierta con el peso por todas las junturas, incapaz de huir ni defenderse, daría en las manos de los corsarios, con pérdida de lo que llevaban y de lo que iban a buscar, si la lengua de Antonio no los hiciese parar como rémora hasta que aliviados de la carga injusta escapasen del peligro y tomasen puerto?. 


¿Cuantos en la nave Sensualidad, que siempre navega con borrasca sin sol del día ni estrella de noche engañado del canto de las sirenas y dejándose llevar de la corriente se irían a perecer ciegamente o en Scila o en Caribdis, donde no apareciese el navío ni navegante si la rémora de la lengua de Antonio no los contuviese hasta que alumbrase la luz y se pusiese en camino? 


Peces, esta es la lengua de vuestro grande Antonio y gran Predicador que también fue estorbo vuestro mientras la oísteis y porque ahora está muda (aunque se conserva entera) se ven y se lloran en la tierra tantos naufragios.


Y para que de la admiración de una grande virtud vuestra pasemos a la alabanza o envidia de otra no menor, admirable es igualmente la calidad de aquel otro pececillo a quien los latinos llamaron torpedo. Estos dos peces más los conocemos acá por la fama, que por la vista, pero esto tienen las virtudes grandes, que cuanto mayores, más se esconden. Está el pescador con la caña en la mano, el anzuelo en el fondo y la boca sobre el agua. Y en picando en el cebo el torpedo comienza a temblar el brazo. ¿Puede haber mayor, más breve y más admirable efecto? De suerte que en un momento pasa la virtud del pececillo desde la boca al anzuelo, del anzuelo al sedal, del sedal a la caña y de la caña al brazo del pescador. Con mucha razón dije que esta vuestra alabanza la habría de referir con envidia. ¡Quién diera a los pescadores de nuestro elemento o quien les pusiera esta cualidad terrible en todo cuanto pescan en la tierra!


Muchos pescan, pero no me espanto de lo mucho. Lo que me espanta es que pesquen tanto y que tiemblen tan poco. ¿Tanto pescar y tan poco temblar? ¿Se pudiera hacer problema donde hay más pescadores y más modos y trazas de pescar si en la mar o en la tierra? Y es cierto que en la tierra. No quiero discurrir por ellos, aunque fuera grande consuelo para los peces. Baste hacer la comparación con la caña pues es el instrumento de nuestro caso. En la mar pescan las cañas, en la tierra pescan las varas (y tanta suerte de varas) pescan las ginetas, pescan las bengalas, pescan los bastones y hasta los cetros pescan. Y pescan más que todos, porque pescan ciudades y reino enteros. ¿Y es posible que pescando los hombres cosas de tanto peso no les tiemble la mano y el brazo? Si yo predicara a los hombres y tuviera la lengua de San Antonio yo los hiciera temblar. Veinte y dos pescadores de estos se hallaron acaso en un sermón de San Antonio y las palabras del santo los hicieron temblar a todos de suerte que todos temblando se arrojaron a sus pies, todos temblando confesaron sus hurtos, todos temblando restituyeron lo que podían (que esto es lo que hace temblar más en este pecado, que en los otros) todos, en fin, mudaron de vida y de oficio y se enmendaron.


Quiero acabar este discurso de los loores y virtudes de los peces con uno que no sé si fue oyente de San antonio y aprendió de él a predicar. La verdad es que me predicó a mí y si yo fuera otro, también he habría convertido. Navegando desde aquí para el Pará (que está bien no dejar afuera los peces de nuestra costa), vi correr por la superficie del agua de cuando en cuando a saltos, una multitud de pecezuelos que no conocía. Y como me dijesen que los portugueses los llamaban cuatro ojos, quise averiguar ocularmente la razón de este nombre. Y hallé que verdaderamente tienen cuatro ojos en todo cabales y perfectos. Di gracias a Dios, le dije y alabé la liberalidad de su Divina Providencia para contigo, pues a las águilas, que son los linces del aire, dio solamente dos ojos. Y a los linces que son las águilas de la tierra, también solos dos. Y a ti, pececillo, cuatro. Mas me admiré aún considerando en esta maravilla la circunstancia del lugar. tantos instrumentos de vista a un pececillo del mar en las playas de aquellas vastísimas tierras, donde permite Dios que estén viviendo en tanta ceguedad tantos millares de gentes por tantos siglos!. ¡Oh cuan altas e incomprensibles son las razones de Dios y cuan profundo el abismo de sus juicios!.


Filosofando pues sobre la causa de esta providencia noté que aquellos cuatro ojos eran puestos un poco fuera del lugar ordinario y cada par de ellos unidos como los dos vidrios de un reloj de arena en tal forma que los de la parte superior miran derechamente arriba, y los de la parte inferior derechamente abajo. Y la razón de esta arquitectura es, porque estos pececillos que siempre andan en la superficie del agua, no solo son perseguidos de los otros peces mayores del mar, sino también de gran cantidad de aves marítimas que viven en aquellas playas. Y como tienen enemigos en el aire y enemigos en el mar les dobló la naturaleza las centinelas y les dio dos ojos que derechamente mirasen arriba para velar sobre las aves y otros dos, que derechamente mirasen abajo para velar sobre los peces. ¡Oh qué bien informarían estos cuatro ojos a un alma racional! ¡Y cuanto mejor empleada está en ellos que en muchos hombres!. 


Esta es la predicación que me hizo aquel pececillo enseñándome que si tengo fe y uso   de la razón solo debo mirar derechamente arriba, y sólo derechamente abajo. Arriba, considerando que hay cielo. Abajo, acordándome que hay infierno. No me citó para esto ningún pasaje de la escritura, pero entonces me enseñó lo que quiso decir David en un texto que yo no entendía: "Averte oculos meos, ne videam vanitatem" ("Aparta Señor mis ojos, que para que no vea la vanidad"). ¿Era porque David no podría volver sus ojos para donde quisiese?. Del modo que él quería, no. El quería vueltos sus ojos de modo que no viesen la vanidad. Y esto no lo podía hacer en este mundo cualquiera fuera la parte adonde volviese sus ojos, porque en este mundo todo es vanidad: "Vanitas vanitatum  omnia Vanitas" ("Vanidad de vanidades, todo es vanidad"Ecl 1,2) Luego para que David no viese la vanidad, Dios se los tenía que dirigir de modo que solo viesen y mirasen hacia el otro mundo con ambos hemisferios. O para el de arriba mirando solo al cielo. O al de abajo, mirando derechamente solo al infierno. Y esta es la merced que pedía a Dios aquel gran profeta; y esta la doctrina que me predicó aquel pececito tan pequeño.


Más aunque el cielo y el infierno no se hizo para vosotros hermanos peces, acabo y doy fin a la alabanza de vuestras virtudes dándoles las gracias de lo mucho que ayudáis a ir al cielo y no al infierno, a los que se sustentan de vosotros. Vosotros sois los que sustentáis los cartujos y los Mínimos y todas las santas familias que profesan más rigurosa austeridad. Vosotros sois los que a todos los verdaderos cristianos ayudáis a llevar la penitencia de las cuaresmas. Vosotros, aquellos con quien el mismo Cristo festejó la pascua las dos veces que comió con sus discípulos después de resucitado. Las aves y los animales terrestres se usan para hacer espléndidos y costosos banquetes de los ricos. Pero vosotros gloriaos de ser compañeros del ayuno y de la abstinencia de los justos. Tenéis todos cuanto sois tanto parentesco y simpatía con la virtud, que prohibiendo Dios en el ayuno la peor y más grosera carne, concede el mejor y más delicado pez. Y puesto que en la semana solo dos se llaman vuestros, ningún día os es vedado. Uno solo os dieron los astrólogos entre los signos celestes. Más los que solo de vosotros se mantienen en la tierra, son los que más seguro tienen el cielo. en fin, sois creaturas de aquel elemento, cuya fecundidad entre todas es propia del espíritu santo: "Spiritu Domini faecundaban acuas"("El Espíritu del Señor fecunda las aguas"Gen 1,15).


Os echó Dios la bendición de que crecierais y os multiplicaseis y para que el Señor os confirme este bendición, acordaos de no faltar a los pobres con su remedio. Entended que en el sustento de los pobres tenéis vuestros aumentos. Tomad el ejemplo en las hermanas sardinas. ¿Por qué pensáis que las multiplica el criador en número tan innumerable? Porque son sustento de los pobres. Los sollos y los salmones son muy contados, porque sirven a las mesas de los reyes y de los poderosos. Pero el pez que sustenta el hambre de los pobres de Cristo, el mismo Cristo los multiplica y los aumenta. Aquellos dos peces, compañeros de los cinco panes del desierto se multiplicaron tanto que dieron de comer a cinco mil hombres. Pues si peces muertos que sustentan a los pobres se multiplican tanto ¡cuanto más y mejor se multiplicarán los vivos? Creced peces, creced y multiplicaos y Dios os confirme.


IV.

Defectos y reprensiones a los peces.


Pero antes que os vayáis, así como oísteis las alabanzas a vuestras virtudes, oíd también ahora vuestras reprensiones. Servirán por lo menos para inquietaros si no sirven para vuestro cambio. La primera cosa que me desedifica peces en vosotros, es que os coméis unos a otros.


¡Grande escándalo es este! Pero aún es peor por la circunstancia. No solo os coméis unos a otros, sino que los grandes se comen a los pequeños. Si fuera al contrario era menos malo. Si los pequeños se comieran a los grandes, bastara un grande para muchos pequeños, pero como los grandes son los que se comen a los pequeños, no bastan cien pequeños, ni aún mil para un solo grande. Mirad cómo se sorprende de esto San Agustín: "Homines pravis perversisque cupiditatibus facti sunt veluti pisces invicem se devorantes" (Los hombres con sus malas y perversas codicias vienen a ser como los peces que se comen unos a otros). Tan ajena cosa es no sólo de la razón pero aún de la misma naturaleza, que siendo todos criados en un mismo elemento, todos ciudadanos de la misma patria y todos finalmente hermanos, viváis de comeros unos a otros. San Agustín que predicaba a los hombres para encarecer la fealdad de este escándalo, la mostró en los peces. Y yo, que predico a los peces, para que veáis cuan fea y abominable cosa es, quiero que la veáis en los hombres.


 Mirad, peces allá desde el mar a la tierra, no, no, lo que os digo no es esto. ¿Vosotros enderezáis los ojos a los bosques y al Certao? Acá, acá, a la ciudad es donde habéis de mirar. ¿Pensáis que solos los Tapuyas se comen unos a otros? Mucho mayor azoque es el de acá. Mucho más se comen los blancos. ¿Veis todo aquel bullir, veis todo aquel andar, veis aquel concurrir a las plazas y cruzar las calles? ¿Veis aquel subir y bajar las calzadas. Veis aquel entrar y salir sin quietud sin sosiego? Pues todo aquello es andar buscando los hombres como han de comer y como han de comerse. 


Muere alguno de ellos y luego veréis a muchos sobre el miserable que vienen a despedazarlo y comerlo. Cómenle los herederos, cómenle los testamentarios, cómenle los legatarios, cómenle los acreedores, cómenle los oficiales de los huérfanos, y los de los difuntos y ausentes. Cómele el médico que le curó o ayudó a morir. Cómele el sangrador que le sacó la sangre. Cómele la misma mujer que de muy mala gana le da para mortaja la sábana más vieja de la casa. Cómele el que le abre la sepultura, el que le toca las campanas y los que cantando le llevan a enterrar. En fin, aún al pobre difunto no le ha comido la tierra y ya le han comido toda la tierra. Si los hombres se comieran sólo después de muertos parece que era menos horror y menos materia de sentimiento. Mas para que conozcáis a lo que llega vuestra crueldad, considerad peces, que también los hombres se comen vivos unos a otros así como vosotros. Vivo estaba Job cuando decía: "Quare persequimini me carnibus meis saturamini? ("Por qué me perseguís tan inhumanamente vosotros, que me estáis comiendo vivo y hartándoos de mis carnes?"Job 19,22)


 ¿Queréis ver un Job de estos?. Ved un hombre de estos que andan perseguidos de pleitos o acusados de delitos y mirad cuántos le están comiendo. Cómele el Alguacil, cómele el carcelero, cómele el escribano, cómele el procurador, cómele el abogado, cómele el agente, cómele el testigo, cómele el juez y aún no está sentenciado y ya está comido. Son peores los hombres que los cuervos. El triste que fue a la horca, no le comen los cuervos, si no es después de ejecutado y muerto. Pero el que tiene pendiente un juicio aún no está ejecutado ni sentenciado y ya está comido.


Y para que veáis cómo estos comidos en la tierra son los pequeños y de la misma manera como os coméis vosotros en el mar, oíd a Dios quejándose de este pecado "Nonne cognoscent omnes qui operantur iniquitatem, qui devorant plebem meanm vi cibum panis" ("Pero ¿no aprenderán los malhechores que devoran a mi pueblo como pan y no invocan al Señor?" Sal 13,4). ¿Pensáis, dice Dios, que no ha de venir tiempo en que conozcan y paguen su merecido aquellos que cometen la maldad? Y qué maldad es esta a que Dios singularmente llama la maldad, como si no hubiera otra en el mundo?. ¿Y quienes son aquellos que la cometen?. 


La maldad es comerse los hombres unos a otros, y los que la cometen son  los grandes que se comen a los pequeños: "qui devorant plebem meam vi cibun panis" ("que devoran a mi pueblo como pan"). En estas palabras, por lo que os toca, importa peces que advirtais mucho otras tantas cosas, cuantas son las mismas palabras. Dice Dios que comen los hombres, no solo a su pueblo sino declaradamente a su plebe: "Plebem meam". Porque el pobre y los pobres que son los más pequeños y los que menos pueden y los que menos abultan en la República, estos son los comidos. Y no sólo dice que los comen de cualquier modo, sino que los engullen y los destruyen: "Qui devorant". Porque los grandes que tienen el mando de las ciudades y de las provincias, no se contentan su hambre con comer a los pequeños uno a uno, o de a pocos, sino que engullen y se tragan los pueblos enteros: "Qui devorant plebem meam"("que devoran a mi pueblo"). Y de qué modo los devoran y comen?  "Ut cibum panis" ("como pan"). No como los otros manjares sino como pan. La diferencia que hay entre el pan y los otros manjares es que para la carne hay días de carne y para los peces días de peces, y para las frutas diferentes meses en el año, pero el pan es comida de todos los días que siempre y continuamente se come. Y esto es lo que padecen los pequeños. Son el pan cotidiano de los grandes. Y así como el  pan con cualquier cosa se come, así con todo y en todo son comidos los miserables pequeños, no teniendo ni haciendo oficio en que no los carguen, no los multen, no los defrauden, no los coman, traguen o destruyan: "Qui devorant plebem meam ut cibus panis" ¿Os parece bien esto peces?. Me da la impresión que con el movimiento negativo de vuestras cabezas estáis todos dando a entender que no. Y con miraros unos a otros os estáis admirando y sorprendiendo de que entre los hombres haya tal injusticia y maldad. Pues esto mismo es lo que vosotros hacéis. Los mayores coméis a los pequeños y los muy grandes no sólo os comen uno a otro, sino a las muchedumbres enteras. Y esto, continuadamente sin diferencia de tiempos, no solo de día, sino también de noche, a las claras y en lo oscuro, como también hacen los hombres.


Si pensáis por ventura, que estas injusticias entre vosotros se toleran y pasan sin castigo, os engañáis. Así como Dios las castiga en los hombres, así también por su modo las castiga en vosotros. Los (peces) más viejos, que me oís y estáis presentes, bien visteis en este Estado -y cuando menos, lo habréis oído murmurar a los pasajeros que van en las canoas, y mucho más lamentar a los pobres remeros de ellas- que los grandes que fueron enviados acá,  en vez de gobernar bien y aumentar el Estado, lo destruyeron, porque toda la hambre que de allá traían, la hartaban en comer y tragarse a los pequeños. Así fue. Pero si entre vosotros se hallan acaso algunos de los que siguiendo el rumbo de los navíos, van con ellos a Portugal,  y vuelven a los mares patrios, bien oirían estos allá en el Tajo, que esos mismos grandes que acá se comían a los pequeños, hallan otros mayores que allá los coman también a ellos. Este es el estilo de la Divina Justicia, tan antiguo, y manifiesto que hasta los gentiles le conocieron y celebraron:


"Vosotros a quienes el que gobierna el mar y la tierra


dio gran derecho sobre la vida y sobre la muerte


poned (cuidado) en las sopladas e hinchadas vuestras


ya que cuanto menos se teme por vosotros


más actúa el Señor y amenaza".



Notad, peces, aquella definición de Dios: "Rector maris atque terrae" ("gobernador del mar y de la tierra"). Para que no dudéis, que el mismo estilo que Dios guarda con los hombres en la tierra, observa con vosotros en el mar. Necesario es, pues, que miréis por vosotros y que no hagáis poco caso de la doctrina que os dio el gran doctor de la Iglesia San Ambrosio, cuando hablando con vosotros dijo: "cave ne dum alium insequeris, incidas in validiorem"("cuida, no sea que mientras sigues a otro, caigas en uno más fuerte"). Guárdese el pez que persigue al más flaco para comérselo, no se halle en la boca del pez más fuerte, que se lo engulle. Nosotros lo vemos aquí cada día. Va el Xareó tras del Bagre, como el perro tras de la liebre y como ciego no se da cuenta que le viene siguiendo a las espaldas el tiburón con cuatro filas de dientes, que le ha de engullir en un bocado. Esto con mayor elegancia os dijo también san Agustín: "Praedo minoris fit praed maioiris" ("el ladrón, saqueador del menor, se hace ladrón del mayor"). Pero no bastan, peces, estos ejemplos, para que acabe de persuadirse vuestra gula, que la misma crueldad que usáis con los pequeños tiene ya aparejado el castigo en la voracidad de los grandes.


Ya que así lo experimentáis con tanto daño vuestro, importa que de aquí en adelante seáis más democráticos y celosos del bien común, y que este prevalezca contra el apetito particular de cada uno, para que no suceda, que así como hoy vemos a muchos de vosotros tan disminuidos, os vengáis a consumir del todo. ¿No os bastan tantos enemigos de fuera y tantos perseguidores tan astutos y  pertinaces, -como son los pescadores- que ni día ni noche dejan de poneros sitio y haceros guerra de tantos modos? ¿No veis que contra vosotros se enmallan y tejen las redes; contra vosotros se tejen las nasas contra vosotros se tuercen los sedales; contra vosotros se doblan y arrojan los anzuelos; contra vosotros las saetas y los hampones? ¿No veis que contra vosotros hasta las cañas son lanzas y los corchos, armas ofensivas? ¿No os basta, pues, que tengáis tantos y tan armados enemigos de fuera, sino que también vosotros de puertas adentro le habéis de ser más crueles, persiguiéndoos con una guerra más cruel, y más que civil, y comiéndoos unos a otros?. ¡Cese, cese ya hermanos peces, y tenga fin algún día esta tan perniciosa discordia!; y ya que os llamé y sois hermanos, acordaos de las obligaciones de este nombre. 


¿No estabais vosotros muy quietos, muy pacíficos, y muy amigos todos, grandes  y pequeños cuando os predicaba San Antonio? Pues continuad así y seréis felices.


Me diréis (como también dicen los hombres) que no tenéis otro modo de sustentaros. ¿Pero de que se sustentan pues muchos de vosotros que no necesitan comerse a los otros? El mar es muy ancho, muy fértil, muy abundante, y solo con lo que arroja a las playas puede sustentar gran parte de los que viven dentro de él. Comerse unos animales a otros, es voracidad y crueldad y no orden de la naturaleza. Los de la tierra y del aire, que hoy se comen, en el principio del mundo no se comían, puesto que esto era así conveniente y necesario para que las especies de todos se multiplicasen. Lo mismo sucedió después del diluvio, porque habiendo escapado solamente dos (animales) de cada especie, mal se podían conservar si se comiesen (unos a otros). Y finalmente, en el tiempo del mismo diluvio, en que todos vivieron juntos dentro del arca, el lobo estaba viendo al cordero, el gavilán a la perdiz, el león al gamo y cada uno a aquellos con los que acostumbraba cebarse; y si acaso allí tuvieron esa tentación, todos la resistieron y se acomodaron con la ración del pasto común que Noé les repartiera. Pues si los animales (que pertenecían) a los otros elementos más cálidos fueron capaces de esta templanza,  ¿por qué no lo serían los del agua?. En fin, si ellos en tantas ocasiones por el deseo natural de la propia conservación y aumento hicieron de la necesidad virtud, hacedla también vosotros, o haced la virtud sin necesidad y será mayor virtud.


Otra cosa muy general, que no tanto me desedifica, cuanto me lastima en muchos de vosotros, es aquella tan notable ignorancia, y ceguedad, que en todos los viajes experimentan los que navegan por estas partes. Toma un hombre del mar un anzuelo, átale a un pedazo de paño corto y abierto en dos o tres puntas, lo arroja con un cabo delgado hasta tocar en el agua y viéndolo el pez, ciego lo embiste y queda preso, y boqueando hasta que así colgado en el aire, o arrojado en el convés, acaba de morir. ¿Puede haber mayor ignorancia, y más rematada ceguedad que esta? ¿Engañados por un retazo de paño, perder la vida?. Me diréis que lo mismo hacen los hombres. No lo niego.  Da un ejército batalla contra otro ejército, métense los hombres por las puntas de las lanzas, de los chuzos y de las espadas ¿Por qué? Porque hubo quien los engañó y los hizo yesca con dos retazos de paño. La vanidad entre los vicios es el pescador más astuto, y que más fácilmente engaña a los hombres.  ¿Y qué hace la vanidad?  Pone por cebo en las puntas de estas picas, de estos chuzos, de estas espadas, dos retazos de paño, lo blanco, que se llama Hábito de Malta, o verde, que se llama Hábito de Avis; o bermejo, que se llama de Cristo, y de Santiago: y los hombres por llegar a pasar este retazo de paño al pecho, no reparan en tragar y engullir el hierro, ¿y después de esto, qué sucede? Lo mismo que a vosotros. El que engulló el hierro,  allí o en otra ocasión quedó muerto; y los mismos retazos de paño volvieron otra vez al anzuelo, para pescar a otros. Por este ejemplo os concedo, peces, que los hombres hacen lo mismo que vosotros, aunque me parece, que no fue este el fundamento de vuestra respuesta o excusa, porque acá en el Marañón, aunque se derrame tanta sangre, ni hay ejércitos ni tanta ambición de Hábitos.


Más no por eso os negaré que también acá se dejan pescar los hombres por el mismo engaño (de forma) menos honrada y más ignorantemente. ¿Quien es el que pesca las vidas a todos los  hombres del Marañón y por qué?. El hombre (que viene) del mar con unos trozos de tela. Viene un Maestro de un navío con cuatro barreduras de las lonjas, con cuatro paños y cuatro sedas que ya se les pasó la moda pero que no están gastadas ¿y qué hace?. Ceba a los moradores de nuestra tierra con aquellos trapos, les da una pieza y les da otra, pero cada vez los sube a más precio, y los (son) "bonitos", o los que quieren aparentarlo, hambrientos por los trapos, se quedan allí enganchados y presos con deudas de un año para otro, y de una feria a otra, y de allá va la vida. Esto no es encarecimiento. Todos a trabajar toda la vida, o en el arroz, o en la caña, o en el ingenio, o en el tabacal, y este trabajo de toda la vida ¿quién se lo lleva?. No lo llevan los coches ni las literas, ni los caballos, ni los escuderos, ni los pajes, ni los lacayos, ni las tapicerías, ni las pinturas, ni las vajillas, ni las joyas, ¿en que pues se va y se gasta toda la vida?. En aquellos tristes trapos con que salen a la calle y para esto se matan toda la vida y todo el año.


¿No es ésta, peces míos, una grande locura de los hombres con que os excusáis? Claro está que sí, ni vosotros lo podéis negar. Pues si para quien tiene la necesidad de vestirse,  es gran locura desperdiciar la vida por dos retazos de paño, para vosotros, a quien Dios vistió desde el pie hasta la cabeza, o de pieles tan vistosas y apropiados colores o de escamas plateadas o doradas, (vestidos que nunca se rompen ni gastan con el tiempo ni se varían, ni pueden variar con las modas),  ¿no es mayor ignorancia y mayor ceguedad dejaros engañar o dejaros tomar por el pelo con dos tirillas de paño? Ved a vuestro San Antonio, cuán poco le pudo engañar el mundo con estas vanidades. Siendo mozo y noble, dejó las galas de que aquella edad tanto se precia, cambiólas por una sotana de sarga y una correa de canónigo regular y después que se vio así vestido, pareciéndole que aun era muy costosa aquella mortaja, cambió la sarga por el sayal y la correa por la cuerda. Con aquella cuerda y con aquel paño pescó a muchos, y solo estos no se engañaron y fueron juiciosos.


V.


Bajando a lo particular, diré ahora peces, lo que tengo notado contra algunos de vosotros. Y comenzando aquí por nuestra costa, en el mismo día en que llegué a ella, oyendo los roncadores y viendo su tamaño, tanto me movieron a risa. ¿Es posible que siendo vosotros unos pececillos tan pequeños, habéis de ser las roncas del mar?. Si con una hebra de coser y con un alfiler retorcido os puede pescar un manco, ¿por qué habéis de roncar tanto?. Y aún por eso mismo roncáis. Decidme,¿el espardarte por qué no ronca? Porque quien tiene mucha espada tiene poca lengua. Esto no es regla general, pero es regla general que Dios no quiere soberbios y que tiene particular cuidado de abatir y humillar a los que mucho blasonan (se vanaglorian). San Pedro, a quien conocieron muy bien vuestros antepasados, tenía tan buena espada que él solo avanzó contra un ejército entero de soldados romanos y si Cristo no le hubiera mandado meterla en la vaina, yo os prometo que había de cortar más orejas, que la de Malco. Con todo esto ¿qué le sucedió en aquella noche? Había blasonado y se había jactado que aunque todos flaqueasen sólo él había de ser constante, hasta morir si fuese necesario. Y fue tan al contrario que sólo él flaqueó más que todos y bastó la sola voz de una mujer para hacerle temblar y negar. Antes de esto ya había flaqueado en la misma hora, después que tanto había prometido de sí. Le dijo Cristo en el huerto que velase y volviendo de allí a poco para ver lo que hacía, lo halló durmiendo con tal descuido que no sólo le advirtió del sueño, sino también de lo que había blasonado tanto: "sic non potuisti una hora vigilare mecum?"(Mc 14,37) ("No pudisteis velar ni siquiera una ora por mí?"). ¿Vos Pedro sois el valiente que habéis de morir por mí, y no pudisteis velar ni una hora conmigo? ¿A qué viene tanto blasonar y ahora tanto dormir? Pero así sucedió. El mucho blasonar antes de la ocasión, es señal de dormir en ella. Pues ¿qué os parece hermanos roncadores?. Si esto sucedió al mayor Pescador ¿qué puede acontecer al menor pez? Medíos y luego veréis cuán poco fundamento tenéis para blasonar o roncar.


Si las ballenas roncaran se les podría disculpar más su ignorancia debido a su gran tamaño. Pero aún en las mismas ballenas no sería segura esta arrogancia. Lo que es la ballena entre los peces, era el Gigante Goliat entre los hombres. Si el Río Jordán y el mar de Tiberíades tienen comunicación con el océano, como la deben tener pues de él manan todos, bien debéis saber que este filisteo era la ronca de todos los filisteos. Cuarenta días continuos estuvo armado en el campo, desafiando todos los reales de Israel, sin haber nadie que se atreviese con él. Y al cabo ¿qué fin tuvo tal arrogancia? Bastó un pastorcillo con un cayado y una honda para dar con él en tierra. Los arrogantes y soberbios se enfrentan con Dios; y quien se enfrenta con Dios siempre queda debajo. Así que amigos roncadores, el verdadero consejo es callar e imitar a San Antonio. Dos cosas hay en los hombres que los suelen hacer arrogantes, porque ambas hinchan: el saber y el poder. 


Caifás roncaba de saber: "Vos nescitis quidquam"("Vosotros no sabéis ni calculáis que..."Jn 11,50). Pilatos roncaba de poder: Nescis, quia potestatem habeo" ("¿no sabes que tengo autoridad"Jn 19,10). Y Ambos contra Cristo. Pero el fiel siervo de Cristo, Antonio, teniendo tanta sabiduría como os he dicho y tanto poder como vosotros mismos lo experimentasteis, ninguno hubo que le oyese hablar en el saber, ni en el poder, y mucho menos el blasonar. Y porque calló tanto, por eso mismo dio tanto que hablar su poder y su sabiduría.


En este viaje, de que hice mención y en todos los que pasé la línea del ecuador vi debajo de ella lo que muchas veces había visto y notado en los hombres y me admiré, que se hubiese extendido esta peste y "pegado" también a los peces.


Pegadores se llaman estos de que hablo ahora y con gran propiedad, porque siendo pequeños no solo se llegan a otros mayores, pero de tal suerte se les pegan a los costados, que jamás los pueden desasir. De algunos animales de menos fuerza e industria se cuenta que van siguiendo de lejos a los leones cuando estos cazan, para sustentarse de lo que a ellos les sobra. Lo  mismo hacen estos pegadores tan seguros desde cerca, como aquellos a lo lejos. Porque el pez grande no puede doblar la cabeza ni volver la boca sobre los que trae a las espaldas y así les sustenta el peso y también el hambre. Este modo de vida más astuto que generoso, si acaso se pegó y se pasó de un elemento a otro, sin duda que lo aprendieron los peces de este piélago, después que los portugueses le navegaron. Porque no parte Virrey o Gobernador a las conquistas que  no vaya rodeado de "pegadores", los cuales se arriman a ellos para que acá les maten el hambre que allá no podían remediar. Los menos ignorantes, desentañados de la experiencia, se despegan y buscan la vida por otra vía, pero los que se dejan estar pegados a la merced y fortuna de los mayores, les viene a suceder al fin lo que a los pegadores.


Rodea la nave el tiburón en las calmas de la línea con sus "pegadores" a las espaldas, tan zurcido con la piel que más parecen remiendos o manchas naturales que huéspedes o compañeros. Arrójanle un anzuelo de cadena con la ración de cuatro soldados. Embiste furiosamente a la presa, engúllela toda en un bocado y queda preso. Corre media campaña, tíranlo arriba, bate fuertemente el convés con los últimos arranques y en fin, muere el tiburón y con él mueren los pegadores. Me parece que estoy oyendo a San Mateo, sin ser apóstol pescador describiendo esto mismo en la tierra. Muerto Herodes, dice el Evangelista, apareció el ángel a José en Egipto y le dijo, que ya se podía volver a su patria, porque ya habían muerto todos aquellos que querían quitar la vida al niño: "Defuncti  sunt enim qui quaerbant animam pueri" (Mt 2,20). Los que querían quitar la vida a Cristo Niño eran Herodes y todos los suyos, toda su familia, todos sus adherentes, todos los que seguían y dependían de su fortuna. Pues es posible que todos estos muriesen con Herodes?. Sí. Porque en muriendo el Tiburón, mueren también con él los pecadores: "Defuncto Herode, defuncti sunt qui quaerebant animam pueri" ("Muerto Herodes, han muerto los que querían matar al niño") Veis aquí pececillos ignorantes y miserables cuán errado y engañado es este modo de vida que escogisteis. Tomad ejemplo en los hombres, pues ellos no le toman en vosotros ni siguen como debieran, el de San Antonio.


Dios también tiene sus "pegadores". Uno de estos era David, que decía: "Mihi adhaerere Deo bonum est" ("Para mí lo bueno es estar junto a Dios" Sal 72,28). Péguense los otros a los grandes de la tierra que yo solo me quiero pegar a Dios. Así lo hizo también San Antonio; y si no, miradle con atención y veréis como está pegado con Cristo y Cristo con él. Verdaderamente se puede dudar cual de los dos es allí el Pegador y parece que es Cristo, porque el menor es siempre el que se pega al mayor y el Señor se hizo tan pequeñito para pegarse a  Antonio. Pero Antonio también se hizo menor para  pegarse más a Dios. De aquí se sigue que todos los que se pegan a Dios, que es inmortal, seguros están de morir como los otros pegadores y tan seguros que aun en el caso en que Dios se hizo hombre y murió, solo murió porque no muriesen todos los que se apegasen a él. Bien se vio en los que estaban ya pegados, cuando dijo: "Si ergo me quaeritis, finite hos abire" ("Si me buscáis, dejad ir a estos"Jn 18,8). Y aunque de este modo sólo se pueden pegar los hombres y no vosotros, pececillos míos, por lo menos deberéis imitar a los otros animales del aire y de la tierra, que cuando se llegan a los grandes y se amparan de su poder, no se pegan de tal suerte que mueran juntamente con ellos. Allá dice la escritura de aquel famoso árbol en que estaba significado el grande Nabucodonosor, que todas la aves del cielo descansaban sobre sus ramos y todos los animales de la tierra se recogían a su sombra, y unos y otros se sustentaban de sus frutos. Pero también dice, que luego que fue  cortado este árbol, las aves volaron y los otros animales huyeron. Llegaos enhorabuena a los grandes, pero no de tal suerte pegados, que os matéis por ellos ni muráis con ellos.


Considerad pegadores vivos, cómo murieron los otros, que se pegaron a aquel pez grande y por qué. El tiburón murió porque comió y ellos murieron por lo que no comieron. ¿Puede haber  mayor ignorancia que morir de hambre y por boca ajena? Que muera el tiburón porque comió, es lógico porque lo mató su gula. Pero que muera el pegador por lo que no comió ¡es la mayor desgracia que se pueda imaginar!. No pensé que también en los peces había pecado original. Nosotros los hombres somos tan desgraciados que otro comió y nosotros lo pagamos. Toda nuestra muerte tuvo principio en la golosina de Adán y Eva. Y que hayamos de morir por lo que otro comió ¡gran desgracia!. Pero nosotros nos lavamos de esta desgracia con un poco de agua. Y vosotros no os podéis lavar de vuestra ignorancia con cuanta agua que tiene el mar.

      (...)


Pero ya que estamos en las cuevas del mar, antes que salgamos de ellas tenemos allí al hermano pulpo, contra el cual tiene sus quejas y grandes, no menos que San Basilio y san Ambrosio. El pulpo con aquella su capilla en la cabeza, parece un monje; con aquellos sus rayos extendidos  parece una estrella, con aquel no tener hueso ni espina, parece la misma blandura y la misma mansedumbre. Y debajo de esta apariencia tan modesta y de esta hipocresía tan santa, testifican constantemente los grandes doctores de la Iglesia latina y griega que el dicho pulpo es el mayor traidor del mar. Consiste esta traición del pulpo primeramente en vestirse o pintarse de los colores mismos de todos aquellos colores a que está pegado. Los colores que en el camaleón son gala, en el pulpo son malicia. Las figuras que en el Proteo son fábulas, en el pulpo son verdad y artificio. Si está en las ovas, se hace verde, si está en la arena, se hace blanco, si está en el lodo se hace pardo. si está en alguna piedra como más ordinariamente suele estar, se hace del color de la misma piedra. ¿Y qué sucede de aquí?. Sucede que el otro por ignorante de la traición va pasando sin cautela y el salteador que está de emboscada dentro de su mismo engaño, le arroja los brazos de repente y háceles prisionero. ¿Habría hecho algo más Judas?. No habría hecho más porque ni siquiera hizo tanto. Judas abrazó a Cristo más otros le prendieron. El pulpo es el que abraza y también el que prende. Judas con los brazos hizo la señal. Y el pulpo por sus propios brazos hace las cuerdas. Judas es verdad que fue traidor pero con linternas delante. Trajo la traición en lo oscuro pero ejecutóla muy a las claras. El pulpo no sólo se oculta a sí mismo sino que quita la vista a los otros. Y la primera traición y robo que hace es quitar la luz  para que el otro no distinga los colores. ¿Ves pez, pez alevoso y vil cual es tu maldad?   Judas en tu comparación resulta menos traidor.


¡O que exceso tan afrentoso y tan indigno de un elemento tan puro, tan claro y tan cristalino como el del agua, espejo natural no solo de la tierra sino del mismo cielo!. Allá dijo el profeta por encarecimiento que en las nubes del aire, hasta el agua es oscura: "Tenebrosa aqua in nubibus aeris"("El agua es oscura en las nubes del cielo" Sal 18,12) Y dijo por su nombre: en las nubes del cielo para atribuir la oscuridad al otro elemento y no al agua, la cual en su propio elemento siempre es clara, diáfana y transparente, y en nada se puede ocultar, encubrir ni disimular; ¡pensar que en este mismo elemento se cria se conserva y se ejercita con tanto daño del bien público, un monstruo tan disimulado tan fingido, tan astuto tan engañoso y tan conocidamente traidor!. 


Veo peces, que por el conocimiento que tenéis de las tierras en que baten vuestros mares, me estáis respondiendo y convenciendo que también en ellas hay falsedades, engaños, fingimientos, embustes, celadas y muchas mayores y más perniciosas traiciones. Y sobre el mismo sujeto que defendéis también podréis aplicar a los semejantes otra propiedad muy propia pues vosotros lo  calláis, yo también lo callo. No obstante, con grande confusión os confieso que tenéis razón en todo lo que decíais y mucho más de lo que explicáis, pues no lo puedo negar. Mas poned los ojos en Antonio vuestro predicador y veréis en él el más puro ejemplar de la candidez de la sinceridad y de la verdad, donde nunca hubo dolor, fingimiento o engaño. Y sabed también que para tener todo esto en cada uno de nosotros, antes bastaba sólo con ser portugués, no era necesario ser santo.


He concluido hermanos peces vuestros alabanzas y vuestras reprensiones y he satisfecho como os prometí, a las dos obligaciones de sal, aunque sal del mar, no sal de la tierra: "Vos estis sal terrae"(Vosotros sois la sal de la tierra). Sólo resta haceros una advertencia muy necesaria para los que vivís en estos mares. Como ellos son tan repartidos y llenos de bajíos, bien sabéis que se pierden y dan al través muchos navíos con que se enriquece el mar y la tierra se empobrece. Importa pues que advirtáis que en esta misma riqueza tenéis un grande peligro. Porque todos cuantos se aprovechan de los bienes de los naufragantes quedan excomulgados y malditos. Esta pena de excomunión que es gravísima no se puso a vosotros sino a los hombres. Pero ha mostrado Dios muchas veces que cuando los animales cometen materialmente lo que es prohibido por esta ley, también ellos incurren en su modo en las penas de ella y en el mismo punto comienzan a caerse  de fuerzas hasta que acaban miserablemente. Mandó Cristo a San Pedro, que fuese a pescar y que en la boca del primer pez que tomase, hallaría una moneda con qué pagar cierto tributo. Si Pedro había de tomar más pez que este, supuesto que él era el primero, del precio deste y de los otros podía hacer el dinero con qué pagar aquel tributo que era de una sola moneda de plata y de poco peso. ¿Con qué misterio pues manda el Señor que se saque de la boca de este pez y que sea él el primero que muera entre los demás?. ¡Ea!, estad  atentos, los peces no baten moneda en lo profundo del mar, ni tienen contratos con los hombres de donde les pueda venir dinero. Luego la moneda que este pez había engullido era de algún navío que en aquellos mares había hecho naufragio y quiso mostrar el Señor, que las penas que San Pedro o sus sucesores fulminasen contra los hombres que toman los bienes de los naufragantes, también las incurriesen los peces en su modo, muriendo primero que los otros y con el mismo dinero que tragaron, atravesado en la garganta. ¡Oh, qué buena doctrina era ésta para la tierra, si yo no predicara a la mar! Para los hombres no hay muerte más miserable que morir con lo ajeno atravesado en la garganta, porque es pecado de que el mismo San Pedro y el mismo Sumo Pontífice  no los puede absolver. Y puesto que los hombres incurren en la muerte eterna, de que no son capaces los peces, con todo eso apresuran estos su muerte temporal, como en este caso si materialmente  como tengo dicho no se abstienen de los bienes de los naufragantes.


VI


Con esta última advertencia os despido o me despido de vosotros peces míos. Y para que volváis consolados del sermón, que no sé cuando oiréis otro, os quiero aliviar de un desconsuelo muy antiguo, con que todos quedasteis desde el tiempo en que se publicó el Levítico.. En la ley eclesiástica o ritual del Levítico, escogió Dios ciertos animales que se le habían de sacrificar, pero todos ellos, o animales terrestres o aves, quedando los peces, totalmente excluídos de los sacrificios. ¿Y quién duda que esta exclusión tan universal era digna de un gran desconsuelo y sentimiento para todos los habitantes de un elemento tan noble, que mereció dar la materia al primer sacramento?. El motivo principal de ser excluídos los peces fue porque los otros animales podían ir vivos al sacrificio, y los peces generalmente no sino muertos. Y cosa muerta no quiere Dios que se le ofrezca, ni llegue a sus altares. También este punto era muy importante y necesario a los hombres si yo les predicara. ¡Oh cuántas almas llegan muertas porque llegan y no tienen horror de llegar, estando en pecado mortal! Peces, dad muchas gracias a Dios de haberos librado de este peligro, porque mejor es no llegar al sacrificio que llegar muerto. Los  otros animales ofrezcan a Dios el ser sacrificados, vosotros ofrecedle el no llegar al sacrificio, los otros sacrifiquen a Dios la sangre y la vida, vosotros sacrificadle el respeto y la reverencia.


¡Ah peces, y cuánta envidia os tengo a esta natural irregularidad! ¿Cuanto mejor me fuera no tomar a Dios en las manos, que tomarle indignamente? En todo cuanto os excedo, peces, os reconozco muchas ventajas. Vuestra irracionalidad es mejor que mi razón y vuestro instinto mejor que mi albedrío. Yo hablo, pero vosotros no ofendéis a Dios con las palabras. Yo me acuerdo pero vosotros no ofendéis a Dios con la memoria. Yo discurro pero vosotros no ofendéis a Dios con el entendimiento. Yo quiero, pero vosotros no ofendéis a Dios con la voluntad. Vosotros fuisteis criados por Dios para servir al hombre y conseguís el fin para que fuisteis criados. A mí me crió para servirle y yo no consigo el fin para el que me crió. Vosotros no habéis de ver a Dios y podréis parecer delante de él muy confiadamente, porque no le habéis ofendido, yo espero que le he de ver pero ¿con qué rostro he de parecer delante de su divino acatamiento si no ceso de ofenderle?. ¡Ah, que casi estoy por decir, que mejor me sería ser como vosotros. Pues de un hombre que tenía mis mismas obligaciones dijo la Suma Verdad que mejor le fuera no haber nacido o no haber nacido hombre: "Si natus non fuisset homo ille" (Mc 14,21). Y pues los que nacemos hombres correspondemos tan mal a las obligaciones de nuestro nacimiento, contentaos peces y dad muchas gracias a Dios por el vuestro.


"Benedicite cete. ommnia quae moventur in aquis Domino" ("Cetáceos y peces bendigan al Señor" Dan 3, 79) Alabad peces a Dios, los grandes y los pequeños. Y repartidos en dos coros tan innumerables, alabadle todos uniformemente. Alabad a Dios porque os crió en tanto número. Alabad a Dios que os distinguió en tantas especies. Alabad a Dios que os vistió de tanta variedad y hermosura. Alabad a Dios que os habilitó de todos los instrumentos necesarios para la vida. Alabad a Dios que os dio un elemento tan espacioso y tan puro. Alabad a Dios que viniendo a este mundo vivió entre vosotros y llamó para sí a aquellos que con vosotros y de vosotros vivían. Alabad a Dios que os sustenta, alabad a Dios que os conserva. Alabad a Dios que os multiplica. Alabad a Dios en fin, sirviendo y sustentando al hombre que es el fin para el que os crió. Y así como en el principio os dio su bendición, os la dé también ahora. Amen. Como no sois capaces de gloria ni gracia, no acaba vuestro sermón en Gracia y Gloria.

� Citado por Klaus Schatz, Encuentro 3 (1980) 95.
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